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Con toda su pobreza, las relaciones en­
tre las amoridades federales (a través de
eONAcyr, el SNI, el cee y las Cátedras de
Excelencia) y la comunidad científica ha­
bían ido mejorando progresivamente en las
úlrimas tres décadas, y con el cambio de
gobierno del 2 de julio del 2001 todos es­
perábamos que siguieran por ahí. Pero al
final del prmer año del nuevo gobierno del

vesrigadores por año!. Tal siruaci6n es con·
secuencia obvia del bajo nivel de apoyo
federal a la ciencia y a la recnología, que el
presidente Zedillo reconoció al principio
de su mandaro como de apenas el 0.3%
del PIB Y prometió que al terminar su
sexenio llegaría al 1.0%, pero como todos
sabemos se quedó en donde todavía esrá
hoy, en el 0.3%.

Iocs un secreto que la ciencia y la [ecno­
logia de México están subdesa-rrolladas,
como lo está el resto del país. De hecho.
una de las causas del subdesarrollo de esta
nación yde otras que se encuentran en si­
ruación semejante es precisameme que no
le han otorgado el apoyo necesario al cre­
cimiento de la ciencia y de la tecnología.
Esto no puede atribuirse a olvido, a inex­
periencia o a perversidad de las aurorida­
des federales; simplemente. es oua
expresión más del subdesarrollo, que tam­
bién les afecta a ellas, En México, apenas
hace treinta y dos años que el presidente
Echeverría firmó el decreto que creó aJ
Consejo Nacional de Ciencia y Tecnolo­
gía (CONAcyr), único organismo oficia! re­
lacionado con la "... fijación, instru­
mentación. ejecución yevaluaci6n de la po­
lítica nacional de ciencia y tecnología".
Hace s6lo dieciséis afias, en medio de la
grave crisis económica de 1985, el presi­
dente De la Madrid creó por decreeo el
Sistema Nacional de Investigadores (SNI),
como una medida de emergencia para evi­
tar la inminente desintegración de la co­
munidad ciendfica. Por su parte, el
presidente Salinas, al iniciar su sexenio, en
1988, nombró al Consejo Consultivo de
Ciencia y Tecnología de la Presidencia
(cce). Finalmente, la creación de las Cáte­
dras de Excelencia es todavía más reciente,
pues data de 1991. Por lo anterior, es ob­
vio que en las últimas tres décadas las au­
toridades federales han ido reconociendo
cada vez más la importancia de la ciencia y
la tecnología nacionales y les han empeza­
~ a conceder cierto apoyo, aunque tan li­
mitado que apenas si ha servido para evitar
que la comunidad científica desaparezca.
Esta li~itaci6n a la supervivencia se pone
de manifiesto de manera dramática en las
cifras torales de investigadores miembros
del SNI al principio y al final de la década
pasada: en 1990 había cerca de seis mil
mientras que en 1999 había cerca de siet~
mil, o sea un aumento de apenas ¡cien in-



• mbio· lo único que ha sucedido es que
• los r<Opi<nd.rio d< 1.. Cá.tdras d< Ex­
Malaa IC' nos avisó en el mes de noviem­
bre que ese mismo mes se (erminaba
nuauo compromiso y que el"3 "muy in­
cimo que se continuaf2 con ese programa
el afio próximo", y in ningún aviso se sus­
ptndirron los d<pÓsi.os d< lo. tSdmulo.
dd S>o1 cor...ponditn.tS al pas;¡do mtS d<
diciembre:l us cera de sieee mil miem­
bros. La inquietud de la comunidad cien­
dfi empezó a manifc:srarsc de disrintas
maneras. algunas moderadas yOU"3S no tan­
co. huu. que en la primen. semana de ene­
ro se circuló información oficial del

ACf', aplicando qu< la fal,a de pago
de los esdmulos del 5NI corrt'Spondiemes
al puado mes de diciembre se debió a una
"f..lra de liquidez" que sería subsanada en
los iguie.nlcs quince días. y que los estí­
mulos de enero de esre año se deposirarían
normalmente.

Esros descalabros en las relaciones posi­
tivas del CONAC)'T con la comunidad cien­
tlfica puede verse como una simple
inexperiencia administrativa de los nuevos
funcionarios. pero también pueden
imerpretarse como síntomas de algo bas­
tame más grave. que es el principio del di­
vorcio entre el concepro de ciencia y
(ecnología de la comunidad científica y el
de las autoridades federales. Nosotros ve­
mos a la ciencia como una actividad cul­
tural y a los científicos como trabajadores
académicos. mientras que el gobierno pa­
rece ver a la ciencia s610 como un insumo
más de la economía ya los científicos como
los generadores de tecnologías competiti­
vas en el mercado. Obviamente estos dos
conceptos no se excluyen, sino que más
bien son compatibles y deberían ser com­
plementarios. Pero para lograrlo lo que se
necesita es un clima de apertura y de diá­
logo. no de enfrentamiento; un espíritu de

colaboración y de tolerancia. no de
precio por una parte o de indignación
la otra. Todos los involucrados so
adultos. nadie es perfecro. y creo que la
mayoría no creemos en milagros. Este es
un buen momento para que las au[orida.
des federales y la comunidad cienrífia
(¿CONAcyr y la Academia Mexicana dt
Ciencias? ¿el Presidente y el cee? 'Todos
junt.os?) ~e reúnan con agenda abeiera,
(~eJor aun) con mentes abiertas y rccep­
nvas, y con un solo objetivo: CÓmo traba.
jar por el bien de México. ~:~


